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leo la Palabra 

 

 

 

Mt 3, 13-17 
  

  

 
 

En aquel tiempo fue Jesús desde Galilea al río Jordán, a donde estaba Juan, para 
que este le bautizase. Al principio, Juan se resistió diciéndole:  

–Yo tendría que ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?  
Jesús le contestó:  
–Déjalo así por ahora, pues es conveniente que cumplamos todo lo que es justo 

delante de Dios. 
Entonces Juan consintió. Jesús, una vez bautizado, salió del agua. En esto el cielo 

se abrió, y Jesús vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre él como una paloma. Y se 
oyó una voz del cielo, que decía: “Este es mi Hijo amado, a quien he elegido.”  
 

 

 

 medito la Palabra 

 

  

  

  

Jesús se presenta a Juan, cerca del Jordán, a hacerse  bautizar. 

Hoy contemplamos a Jesús en el Jordán para «hacerse bautizar por [Juan]» (Mt 
3,13). Y lo vemos como señalado por la presencia en forma visible del Espíritu Santo 
y, en forma audible, del Padre, el cual declara de Jesús: «Este es mi Hijo amado, a 
quien he elegido» (Mt 3,17). Este es un motivo maravilloso para ver una vida: ser 
sujeto y objeto de la complacencia de Dios Padre. 

Dios nos quiere y por ello siempre quiere nuestro bien. Pero, ¿ya se lo permitimos?; 
¿somos dignos de su amor?; ¿correspondemos como buenos hijos? 

Jesús ha dado a las aguas fuerza purificadora y revitalizadora, así cuando somos 
bautizados nos convertimos verdaderamente en hijos de Dios.  

El baptismo nos ha abierto las puertas de la comunidad cristiana. Pero no nos basta 
con esta primera regeneración, necesitamos revivir el Baptismo con nuestra 
conversión cotidiana.  

 
 
 
 

 



 rezo con la Palabra 
  

  

 
 

Señor, 
  

Con el baptismo en el Jordán vuelves a mostrarnos una vez más tu compromiso de 
asumir hasta las últimas consecuencias tu decisión de apoyarnos en nuestro 
proceso de maduración y crecimiento en la fe. 
 
Con tu ejemplo has querido recordarnos que nuestro baptismo ha de ser ante todo  
un medio a través del cual las personas de nuestro entorno podamos descubrir  
la imagen de Dios lleno de amor, de bondad y rico en misericordia y perdón. 

 
Por eso hoy te pedimos, Señor, que nos ayudes a tomar conciencia del significado 
del baptismo, que un día nuestros padres decidieron por nosotros, a la vez que nos 
llenas del coraje y la esperanza suficientes para vivir cada día con generosidad el 
reto que tú nos propones, y convertirnos de esta manera en testimonios y 
mensajeros de plenitud y de resurrección. 

 
 

 otras palabras me ayudan 

 

 

 

 
  

  

  

EL BA UTIZO 

Esta tarde he estado con Manuel y Judit preparando el Baptismo de su primer hijo. Le 
ponen el nombre de Francisco Javier. Están muy contentos de celebrar la entrada del 
niño en la Comunidad Cristiana. Me comentan que tienen muy claro que quieren 
bautizarlo. Lo quieren iniciar en todo aquello que es importante para ellos, y la fe en 
Jesús lo es... y mucho. Cuando sea grande ya verá que hace. 

Seguimos conversando. El reto es que seamos capaces de crear en casa una 
atmósfera de amor, de libertad, de alegría, de sensibilidad por los más pobres, de 
oración, de comunidad... de otra forma el Baptismo sería un ritual y ya está. 
Queremos que participe toda la comunidad. A través de ella, de los padres y de los 
padrinos, el niño se incorpora a la Comunidad de Jesús. 

El domingo previsto se celebró el Sacramento. Había cuatro parejas más que 
llevaban a sus hijos a bautizar. Ambiente festivo, unos invitados muy atentos, otros 
dispersos y mirando la hora. No obstante, todos con la satisfacción de estar 
presentes. 

Bautizar es entrar en la vida de Dios, que es Trinidad, que es Comunidad. Es plantar 
una semilla con la esperanza que dará mucho fruto. Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Se os confía una luz, mantenedla encendida. Que 
caliente, que ilumine, que no se apague. 

Francisco Javier, portador de la fuerza del Evangelio. Misionero de horizontes anchos, 
enamorado de Jesús, protege a este niño. Dale una mirada amorosa, un corazón 
grande, un coraje siempre renovado, una fe que mueva montañas. Y que nosotros 
mantengamos la luz siempre encendida. 

Pere Borràs sj  
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